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A veces, la historia está conformada por todas aquellas voces silenciadas que han 

pasado a lo largo de ella dejando una huella imborrable, fruto de una lucha incansable 

que nace como inquietud intrépida del anhelo por conseguir una justa y merecida 

igualdad. Historias ya pasadas que quedan silenciadas en el tiempo y en el espacio pero 

que, de un modo u otro, siempre estarán presentes. María Antonia Gutiérrez fue una de 

esas personas que han pasado por la Historia de España sin ni siquiera parecer que han 

estado en ella y, aún peor, que ha sido partícipe directo de esta. En cambio, su lucha fue 

un hecho nada desdeñable que no debe quedar en el anonimato.  

En el primer tercio del siglo XIX y con la regenta, María Cristina de Borbón-Dos 

Sicilias liderando el trono español, Antonia, mujer culta e instruida de la época cuyas 

actividades estaban orientadas hacia la escritura y la traducción de textos, perteneciente 

a la alta alcurnia, solicita la entrada en la Biblioteca Nacional. Sin embargo, la 

Biblioteca tenía taxativamente prohibido el acceso al sector femenino. En cambio, este 

hecho no detiene a Antonia que se muestra, en todos los casos, firme en sus propósitos.  

Su locuaz justificación tiene como pretensión lograr esa ansiada entrada en el templo de 

la sabiduría y del conocimiento español. Antonia escribía por esas épocas un diccionario 

enciclopédico dirigido, especialmente, al sector femenino. Nunca terminó ese 

diccionario o, al menos, no hay constancia de ello pero lo que sí logró llevar a término 

fue la obtención del permiso de entrada a la Biblioteca. Un permiso que no era otra cosa 

que un derecho prohibido y negado a un sector de la sociedad que estaba, sin duda 

alguna, relegado a un segundo plano. Por consiguiente, pese a los obstáculos previos a 

la concesión y a las distinciones posteriores al permiso, Antonia Gutiérrez cumple su 

sueño y, a su misma vez, el de otras muchas mujeres de la época y de toda la 

posterioridad. Sin duda alguna, Antonia fue, es y será una heroína silenciada de la 

Historia que merece ocupar un lugar y un reconocimiento significativo en esta.  


